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Los ofi-
cíales alema­
nes aseguran  

que estos preparativos 
se hacen para una pró­
xim a guerra contra  
Francia, pues, según  
palabras suyas, Hitler 
va a ventilar en el'Mi­
di” francés el pleito de 
Alsacia-Lorena.

La inicua intervención ale­
mana en la guerra española
Una nneva estad ística  del m aterial “ n az i”  enviado a los insurrectos

Y, m ientras, el Comité de So Intervención estadía 
nuevas “ sugerencias'* sobre una “ re tirada  simbólica''

El Ministerio de Defensa Nacional publicó, el día 
28 del mes de marzo, una nota, con datos comproba- 
dos, relativa a la participación de elementos extran­
jeros en la guerra de España, nota que se complemen­
ta hoy con nuevos datos, referidos exclusivamente a 
la colaboración de Alemania.

El Ejército alemán utiliza, para el arribo de su ma­
terial y persona!, diversos puertos, que están subdivi- 
didos, en orden a la importancia del tráfico, en estas 
tres categorías:

Primera.—Santander, Bilbao y Pasajes.
Segunda.—Villagarcía de Arosa. Vigo. El Ferrol y 

La Comña; y
Tercera.—Sevilla, Cádiz y Huelva.
Los puertos de Bilbao y Pasajes, que son los mejor 

utillados del Norte, están virtualmente bajo la direc­
ción exclusiva de la Legión Cóndor (organización mili­
tar alemana), a cuya acción coadyuvan elementos per­
tenecientes a las milicias nacionalsocialistas S. S. y S. A.

Pasajes y Bilbao son ya dos grandes bases alema­
nas no sólo para materij de guerra, sino para toda 
clase de mercancías, que se distribuyen en camiones 
e^jeciales de la Legión Cóndor, con el distintivo de la 
cruz gamada. y los cuales tienen paso libre por todas 
partes, no pudicndo ser detenidos por ningún servi­
cio de control español.

Los aviones alemanes últimamente desembarcados 
son:

xHeinkel». caza, 48.
«Heinkebi, bombardeo, 12.
“Mcsserschmidt», caza, 52.
«Rchrbach», de gran bcñnbardeo y  de enorme ra­

pidez. 6.

«Junkers», trimotores, de bombardeo, 18.
í(Junkersi), cuatrimotores, de gran bombardeo, a.
Este potente y modernísimo mareriaJ fue trans­

portado, por elementos de la Legión CóndM', a aeródro­
mos expresamente habilitados para el montaje de los 
aparatos, en Burgos. Vitoria y Avila.

En Avila, un regimiento de la aviación alemana 
ocupa totalmente un cuartel, cuyos centinelas son tam­
bién alemanes. Este personal procede de las ft̂ rma- 
dones de ios aeródromos alemanes de Berlín-Staaken. 
Muenchen-Rosenthal y Griesheimer Sanddbei Frank- 
furt.

También se han desembarcado gran número de 
piezas de artillería, que han venido, igualmente, con 
sus correspondientes dotaciones de personal, de las 
guarnidones siguientes:

Berlín-Staaken, Karlsruhe, Freiburg, Durlach, Ham- 
melsburg. Breisach, Heube*^. Griesheim bei Darlstadt, 
Muenchen, Augsburg, Nuembet^, Aschaffenburg, etc.

Los buques que transportan esta clase de material, 
entran en los puertos protegidos pxw barcos de guerra 
alemanes, incluso submarinos.

Miembros de la Legión Cóndor desarrollan gran ac­
tividad en puntos estratégicos de la frontera franco- 
españcda, donde actualmente, en Guipúzcoa y Nava­
rra, se está verificando el emplazamiento de treinta pie­
zas de artillería de gran cdibre, muy modernas. En 
estas operaciones no interviene ningún españoL Los 
oficiales alemanes aseguran que estos preparativos se 
hacen para una próxima guerra contra Francia, pues, 
según palabras suyas. Hitler va a ventilar en cl Mtdt 
francés el pleito de Alsacia-Lorena, apoyándose en el 
ejército español faccioso, si llegara a triunfar.

ESCENAS DE LA S TRINCHERAS

Un evadido nos trajo este mensaje de los españoles p e  se 
encuentran bajo el yago italogermano “ ¡España vencerá!”

(De uno de nuestros corresponsales 
en Madrid.)

Apuntaba el día cuando llegó a 
nuestras filas. Ahora está entre los 
nuestros, que le han agasajado. El 
evadido es gallego. Menudo de cuer­
po. tiene mucha vivacidad. No es fá­
cil venir por estas líneas fortificadas 
a alM-azarse a E^»ña. Los agujeros de 
los parapetos están tan cerca, que 
nuestros tiradores saben meter sus 
balac por las troneras fascistas. Pa­
sarse por esta franja de tierra que 
nos separa de traidores, es ju­
garse la vida.

Pero el galleguito había tomado 
su decisión. La noche era un man­
chón negro. Ocupó su puesto de cen. 
tincla. Le ordenaron vigilar un án­
gulo y aseguró bien al cinto las bom­
bas de mano. El fusil tenía un car­
gador en la recámara. Era el momen­
to de encaramarse a lo alto de la 
trinchera. En la pared de tierra había 
unos huecos hechos a manera de es­

calones. Trepó por ellos. Arriba, la 
tierra era blanda. Con un poco de 
descuido, podía desmoronarse y caer 
a la winchera y producir un ruido 
sospechoso. Sobre a q u e lla  tierra 
aplastó una mano. Luego, puso cui­
dadosamente sobre ella cl fusil. Ca­
da movimiento lo metía minuciosa­
mente. El oído estaba fijo en la trin­
chera.

—Cuando me arrastraba buscando 
un hoyo—dice el evadido—, se enta­
bló tiroteo por la parte de arriba. Me 
estiré todo lo que pude y metí la ca­

ra contra la tierra. Silbaban las balas 
por encima de mí, pero tenía más 
miedo a que me descubrieran.

Tuvo que recorrer sólo unas dece­
nas de metros. En ello invirtió más 
de dos horas. Por fin. estuvo a pocos 
pasos de nuestra trinchera. Con voz 
baja dijo:

— ¡N o tiréis, compañerosi ¡Viva 
la República!

Levantando en una mano el fusil, 
terminó de arrastrarse, y siguiendo 
las indicaciones de nuestros centine­

las agresiones de los piraías del aire Ha­
lo-alemanes contra las poblaciones civiles

Nota del Hlnlstcrlo de Defedsa Nacional
<■ Bombardeos de la Aviación facciosa sobre poblaciones civiles, duran­

te la mañana del día 31 de marzo:
A  las 7'40, dnco «junkets» contra Sagunto, arrojando 30 bombas. Re­

sultaron un muerto y un herido.
A las 7’45, un aparato contra Burriana, lanzando ocho bombas, que ca­

yeron al mar.
A las 8’20. tres aparatos, contra Mataró, descargando 25 bombas, que 

ocasionaron cuatro muertos y  18 heridos, destruyendo seis casas.
También fue bombardeado el pueblecito inmediato de San Ginés de 

Vilasar. Este bombardeo motivó la señal de alarma que a dicha hora se 
dió en Barcelona, a donde no llegaron los aviones.»

EL "SERVICIO ESPAÑOL DE IN­
FORMACIÓN" se publica 
diariamente en castellano 
y  en francés, y  los lunes, 
miércoles y  viernes, en 
alem án, ita lian o  e in ­
g lé s  respectivam en te.

Dna casa alemana va a hacer de Pasajes 
nn puerto militar

Hendaya, 28.— Ei general Franco ha concedido a una casa alemana la 
exclusiva de las obras de ampliación y de defensa del puerto de Pasajes.

Como a este puerto sólo da acceso un estrecho paso que atraviesa altas 
colinas abruptas que lo ¡wotegen eficazmente del mar, es posible convertirlo 
en una base marítima de gran valor militar.

Ya han llegado a Pasajes treinta piezas de artillería de las más moder­
nas. que van a ser colocadas en lugares estratégicos a lo largo de la fron­
tera francoespañoJa, lugares en los que se realizan apresuradamente traba­
jos de fortificación.

Muchos de los alemanes que llegan a la región del norte traen a sus 
familias. Sólo a Pasajes, han llegado ya las familias de 300 oficiales germanos.

Ninguna necesidad comercial justifica las obras de ampliación y moder­
nización que se han emprendido.—Agenda España.

(«UOeuvTCa, 29-111-1938.)

las, arrojó a la trinchera el arma y 
luego bajó él.

El galleguito lloraba de emoción 
y se abrazaba a sus hermanos. Co­
menzó el crepitar de ametralladoras. 
Hubo un intercambio de estampidos 
de fusil. Pero el evadido ya estaba 
a salvo.

—Si no fuera por el terror que im­
pera en la E^aña fascista—nos di­
ce—, la mayor parte de los españo­
les se vendrían con nosotros. Losmis- 
mos fascistas están asustados de que

L a mentalidad fascista opera con ia mentira y se mueve en la intriga más baja y  criminal,
como en su medio propio. He aquí la última y odiosa comedia que se fragua contra nosotros, los espa­
ñoles auténticos y  leales. M. Bailby, desde «Le Journ, asegura que los «rojos» de España preparan un 
avión con los colores y  demás atavíos que le aparenten «nacionalista» por los cuatro costados. El tal 
avión bombardeará una población fran cesa ; no sabemos cuál.

El alcance de la repugnante maniobra no escapa a  ninguno de los que hemos puesto nuestra
buena fe al servicio de los ideales de nuestro corarán. Cuando un auténtico a v i ó n  fascista dei «otro
lado» quiera aumentar su negra lista de crímenes bombardeando cualquier pueblecillo francés, «Le Jour» 
podrá decir, con su M, Bailby, que ya había avisado; |)ero nosotros, a  nuestra vez, avisamos también...

los alCTiancs y los italianos se hayan 
apoderado de E^aña.

Contestándonos a otra pregunta, 
afirma:

—La República no puede perder. 
Yo quiero luchar en d  Ejército re­
publicano. en d  sitio de mis peligro.

Esta es la fe que ha ccmducido a 
nuestras filas a este e^ ñ o l, que fué 
arrancado de su casa por los fascis­
tas para obligarle a defender la trai­
ción. Esta es la fe que anima a mi­
llares de s o ld a d o s  reclutados por 
Franco, los cuales viven presos de 
los extranjeros y de sus agentes, los 
españoles que han entregado a los 
esbirros romanos y teutwies su hon­
ra y  su virilidad.

«La República española, España, 
hecha de cierra, de carne y de espíri­
tu que los siglos han acerado, no 
puede perderse.»

Este es el mensaje que nos trajo 
el e ^ ñ o l que llegó esta mañana del 
infierno fascista.

Ayuntamiento de Madrid
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La razón militar de la ocupación de Austria 
por el fascism o germánico

E l fascismo alemán tenía, des­
de hace mucho tiempo, proyecta­
da la ocupación de Austria, y  los 
italianos, desde la barrera supe­
rior del Brenner, la miraban cop 
tristeza : cada vez que Hitler 
tendía la mano hacia las «rique­
zas» austríacas, aparecían ejérci­
tos italianos en el Brenner, dis­
puestos al combate.

Pero, en los últimos años, el 
fascismo italiano se lanzó a las 
aventuras bélicas. Abisinia resul­
tó ser una «nuez* tan dura, que 
no ha podido partirla todavía. E l  
heroico pueblo español opone una 
resistencia decidida a los invaso­
res italogermánicos. Todo esto 
obligó a Italia a fijar su atención 
en la cuenca del Mediterráneo y  
a facilitar considerablemente a 
Hitler la ocupación de Austria.

E l  Tercer Rcich anuló a Aus­
tria como Estado independiente. 
Su población, de siete millones 
de habitantes, cayó bajo el yugo 
del fascismo alemán. Su territo­
rio, que ocupa una extensión de 
83.800 kilómetros cuadrados, po­
see importantes riquezas.

Con la ocupación de Austria, 
Alemania espera aumentar sus 
reservas de materias primas de 
guerra. Además hay una indus­
tria bastante poderosa, especial­
mente de construcción de maqui­
naria, que es la bese de la pro­
ducción bélica. Cuenta el país con 
siete grandes fábricas de automó­
viles y  con muchas empresas es­
peciales de guerra. Basta mencio­
nar la fábrica Wellersdorf, que 
producía, en iQiS, 40.000 pro%-ec- 
tiles y  500.000 cartuchos por día, 
y  la fábrica Steller, cuya produc­
ción se elevaba, en 19 17 , a
100.000 fusiles y  2,000 ametralla­
doras.

E l  diario parisién Information 
escribe : «El suelo de Austria es 
particularmente rico en mineral 
de hierro de alta calidad. L a  ca­
pacidad de producción anual de 
las fábricas y  metalurgias aus­
tríacas se eleva a unas 600.000 
toneladas de acero y  puede llegar 
hasta el millón. Austria posee 
también minas de manganeso... 
Los Alpes le proporcionan enor­
mes recursos, aun no explotados, 
de fuerza hidráulica. Austria 
constituye también una reserva 
suplementaria de hombres. L a  
disminución de la natalidad en 
-\lemania se deja sentir, como es 
lógico, en el Ejército. Este año, 
el número total de reclutas fué 
solamente de 329.000, en vez de 
600.000, en 19 13 . A  este respec­
to, es interesante observar que, 
a j^erán dose de Austria, el fas­
cismo alemán puede aumentar su 
ejército, en caso de guerra, has­
ta 500.000 hombres.

Con la ocupación de Austria, 
.\lemania ba conseguido una si­
tuación geográfica que le permite 
presionar los p^ses balcánicos, a 
Checoeslovaquia, a Suiza y  tam­
bién a Italia. E l fascismo alemán 
muestra claramente a] mundo su 
intención de abrirse camino hacia 
abajo, a lo largo del Danubio, en 
Hungría, Rumania y  los Balca­
nes. E l  petróleo, lo espera encon­
trar en Rumania. E l  hierro y  el 
cobre, indispensables para la gue­
rra «totalitaria», los hallará en los 
Balcanes. A  Hungría, muy rica 
en trigo, carne y  productos lác­
teos, según los planos de! Estado 
Mayor de Berlín, se le designa 
el papel de base de aprovisiona­
mientos de Alemania.

E l  fascismo alemán se dispone 
a dictar desde Viena su volun­
tad a Budapest, Bucarest, Sofía, 
Belgrado, Atenas. A l mismo 
tiempo, se dispone a atacar a

Checoeslovaquia. E sta  República 
es la línea avanzada de la defen­
sa de la Democracia ante las ten­
tativas del agresor fascista.

Checoeslovaquia es para el 
agresor fascista un objetivo ex­
traordinariamente tentador. E l 
suelo checoeslovaco contiene mu­
cho carbón, hierro, manganeso, 
oro, plata, etc.

L a  situación financiera de A le­
mania es lamentable. Los enor­
mes gastos que le ocasiona su 
rearme, el pasivo creciente del 
mercado interior, el continuo au­
mento de la deuda del Estado, 
sus míseras reservas de oro, todo 
esto agrava extraordinariamente 
su situación financiera. En  estas 
condiciones, ¡ el ladrón fascista 
tiene que codiciar las riquezas de 
Checoeslovaquia!

La Prensa nazi ha emprendido 
una campaña más desenfrenada 
contra Checoeslovaquia. E l  fas­
cismo alemán envía a este país 
ejércitos enteros de espías y  te­
rroristas. La agencia principal de 
Hitler — el partido sudeta ale­
mán de Heinlein — fomenta la 
actividad de la «quinta columna» 
fascista en la retaguardia del 
Ejército checoeslovaco. Hitler ha­
ce lo posible porque Checoeslova­
quia le facilite la invasión ; pero, 
paralelamente a esto, el fascismo 
alemán prepara un ataque militar 
contra esa República.

A l advertir los planes usurpa­
dores de su vecino, Checoeslova­

quia fortificó sus fronteras con 
Alemania. E l agresor fascista, 
consciente de que por esta parte 
no le sería nada fácil invadir 
Checoeslovaquia, ha ideado ata­
carla por Austria.

La parte sur de Checoeslova­
quia es una llanura. Desde Vie­
na, por el valle del Danubio, está 
abierto el camino hacia ella. En 
esta dirección existen cinco líneas 
ferroviarias y  muchas carreteras.

E l  fascismo alemán se da cuen­
ta de que, aunque Checoeslova­
quia no es grande, dispone de po­
derosos medios de defensa.

L a  industria checa es fuerte.
E l Ejército checoeslovaco re­

presenta una seria fuerza de cho­
que, ya que la industria le abas­
tece del modernísimo material de 
guerra. En tiempo de paz, se 
compone de siete cuerpos ; pero, 
en caso de conflicto armado, pue- 
d e aumentarse hasta quince 
(1.500.000 hombres), provisto de 
una fuerte flota aérea.

Estableciéndose en Austria los 
nazis han comenzado el sitio de 
Checoeslovaquia.

Alemania piensa, sin duda, 
que podrá explotar su ocupación 
de Austria para influir de la ma­
nera más eficaz en la resolución 
del problema mediterráneo. No 
en vano, e! mismo día de la en­
trada en .Austria se situaron fuer­
zas germanas en el paso de Bren­
ner. Esto no fué ni remotamente 
un acto simbólico.

Los itaqaes aéreos a l litoral español del Mediterráneo

Sensacionales revelaciones de cuatro aviadores ale­
manes bechos prisioneros en Cataluña

En el Ministerio de Defensa Nacional facilitaron ayer la siguiente nota:
" El día 15  del mes de marzo fué bombardeado en el puerto de Tarra­

gona el buque mercante ingles StíiMu-'ell, a bordo del cual hubo vacias víc­
timas.

Uno de los hidros que formaban la patrulla autora de esta agresión, fué 
derribado, minutos después, cuando ametrallaba a un tren entre Vinaroz 
y Ulldecona. Se trataba de un hidro alemán, marca «Heinkel».

Los tripulantes, todos alemanes, que fueron hechos prisioneros, son: 
Rudolf Rükec, teniente observador, jefe del aparato; Alfrcd TonoUo, alférez 
piloto: Hecmann SrrcJischeier, alférez radio: Smitz, sargento mecánico.

Estos prisioneros han declarado que el personal de la escuadrilla ale­
mana, que tiene su base en PoUensa (Mallorca), y  la cual se dedica a atacar 
el litoral español del Mediterráneo, habiendo alcanzado en varias ocasiones 
con sus bombas a buques británicos, uno de ellos el Stanweü, está forma­
do por los siguientes: HaEinghausen, comandante jefe de escuadrilla; Deec- 
ke. teniente piloto; Zenker, teniente piloto; [orgenz, teniente superior; 
Stood, alférez piloto: Franz, brigada piloto; lunker, teniente piloto; Raht- 
geber, alférez piloto; Brai, teniente; Brauner. brigada.

Todo el personal de la escuadrilla, incluidos los prisioneros, de cuyas 
declaraciones se extraen los datos precedentes, pertenece a la Aviación mi­
litar alemana.

Ante este hecho, los gritos de 
«¡bravo!» con que los fascistas 
italianos acogieron la ocupación 
de Austria por Alemania, suenan 
a falso. Según todas las probabi­
lidades, en Roma procuran aca­
llar con estos gritos los recuerdos 
de la derrota catastrófica de los 
italianos en Caporetto.

Todo viene a agravar la situa­
ción de Europa y  a hacer más 
pró.ximo el peligro de una guerra 
europea.

J .  POPOW  

(«Pratt'du», 23-111-1938 .)

Ed EspaOa es donde ha; p e  salvar la paz
A sí, pues, la  Reichswehr ha 

pasado la frontera con el fusil 
al hombro. L e  han bastado unas 
pocas horas para ocupar Viena y  
el Brenner. Austria se ha des­
moronado de un golpe, sin si­
quiera intentar la lucha ; des­
aparece, al menos provisional­
mente, del mapa de Europa.
¡ Italia ha inclinado la cabeza an­
te el más fuerte, aceptando una 
situación que Mussolini no ha­
bía de tolerar jamás, según de­
claró con jactancia muchas ve­
ces !

Nadie puede prever las conse­
cuencias del golpe de Estado 
nazi.

Pone a Checoeslovaquia en • 
una situación particularmente pe­
ligrosa ; crea la inseguridad en 
toda Europa. Y  ¿no es curioso 
que las dos primeras víctimas de 
esta agresión sean, precisamente, 
las dos Potencias fascistas más 
considerables de nuestra parte 
del mundo, exceptuando a A le­
mania? Esto no se debe a una 
casualidad: su misma política 
fascista ha llevado a una y  otra 
víctima hacia su destino.

Por lo que respecta a  Austria, 
la cosa es tan evidente que no 
hay necesidad de insistir en ello. 
A ustria sufrió mucho con la gue­
rra y  luego, con la paz, mal 
hecha.

L a  reconstitución del país exi­
gía un esfuerzo largo y  difícil, 
que sólo es capaz de realizar nn 
pueblo libre ; pero los privilegia­
dos y  los pusilánimes tuvieron 
miedo a la efervescencia de la 
vida inseparable de la Democra­
cia : creyeron en la virtud del 
totalitarismo y  en que éste acre­
centaba la fuerza nacional ; pu­
sieron término, brutalmente, a 
las luchas abiertas entre los par­
tidos. E l  «orden» de las ametra­
lladoras reinó en las calles ; pero, 
al sonar la hora de la prueba, se 
dieron cuenta de que el silencio

en que estaba sumido el país, 
i era el silencio de la muerte !

E l caso de Italia es, en resu­
midas cuentas, igualmente claro. 
También Italia se hallaba, des­
pués de la guerra, en una situa­
ción difícil y  tenía reivindicacio­
nes justificadas. Una colabora­
ción amistosa con los pueblos 
pacíficos, podía asegurarle satis­
facciones, que se extendían en la 
medida que su población crecien­
te, el incremento de su industria 
y  la fuerza de su pensamiento 
dieran a su concurso un carácter 
cada vez más valioso. Mussolini 
prefirió situar su acción bajo el 
signo de la fuerza, lo mismo en 
el exterior que en el interior. No 
invocó nunca más derecho que el 
que le conferían ocho millones 
de bayonetas. Se separó de la co­
munidad pacífica y  la desafió 
abiertamente con su aventura 
etíope. ¿ Qué le reporta esta agre­
sión? Puede invocar su victoria 
diplomática sobre ciertos esta­
distas que ya no se atreven a ne­
gar a su rey el título im perial; 
pero su conquista imperfecta le 
tiene sujeto. Agota al país y  le 
arruina. Italia, anémica, se ha 
encontrado ante esta pavorosa al­
ternativa : o renunciar a sus de­
signios, confesando su debilidad, 
o buscar cómplices para prose­
guir su empresa, sirviendo las de 
ellos. Se  lanzó a la puesta polí­
tica del «eje», cuj’as consecuen- 
oias empiezan a verse.

En  una asociación de esta ín­
dole, en que nada significan el 
Derecho, el es;rfritu de ayuda 
mutua y  la comunidad moral, 
sólo se impone la fuerza del más 
fuerte. Un amo se afirma cnando 
los cómplices no pueden hacer 
más que inclinarse ante él y  ser­
virle como vasallo.

Todos los militares pueden 
comprobar que, instalado en las 
gargantas de los Alpes, Hitler

tiene hoy predominio sobre su 
«brillante segundo» y  le tiene co­
gido. Pero aun es más justo de­
cir que, si el Jefe nazi ha podido 
instalarse tan fácilmente en una 
posición que tanto codiciaron los 
emperadores germánicos, es por­
que ya, por su misma política de 
violencia, Mussolini había que­
dado a merced suya.

Italia no puede persistir en su 
violencia más que al serv'cio de 
Alemania y  en beneficio de ésta.

Algunos estrategas ingeniosos 
han tenido la admirable idea de 
incitarla a  cambiar de campo. Se 
abandonaría a Etiopía ; se entre­
garía España a Mussolini por 
medio de una «no intervención» 
disimulada. A  cambio de esto, 
Mussolini, convertido a la v ir­
tud, nos ayudaría contra su cóm­
plice.

¡ Extraña manera de salva­
guardar la paz ! ¿ Puede imagi­
narse una realización más com­
pleta de esa política de «blo­
ques», que se nos acusa de que­
rer practicar? E s  verdad que 
estos bloques no tendrían ya na­
da de ideológico; no agruparían 
más que apetitos imperialistas de 
un orden particularmente cínico 
y  bajo. E n  cada campo, no se 
pensaría ya  más que en reclutar 
aliados, prometiéndoles una par­
te tentadora de los despojos. De 
este modo, los «bloques» se ex­
tenderían, uno y  otro, constante­
mente, como sucede siempre en 
tales casos, hasta que el mundo 
quedase dividido en dos bandos 
de fuerza aproximadamente igua­
les, entre los cuales sería inevi­
table el choque, conducente a una 
lucha prolongada y  terrible, en 
que podría perecer la propia ci­
vilización.

Pero, sin duda, las cosas ocu­
rrirían de una manera más sen­
cilla y  más brutal aún. Esas 
Cancillerías que sueñan con en­

tregar España a Mussolini para 
separar a éste de Hitler, ¿no 
ven que el Duce opera en ella 
por cuenta del Führer y  que Ale­
mania tiene prendas esenciales en 
las Islas Canarias, en Marruecos, 
en los Pirineos —  sin hablar de 
los Alpes—y  que no se dejarían 
despojar de ellas ingenuamente?

Traicionar a España, a quien 
nos une el pacto de la Sociedad 
de Naciones, para que Mussolini, 
a su vez, traicione a Hitler, es 
una idea casi tan ingeniosa como 
cínica.

Pero nunca ha podido decirse 
con más verdad que no basta ser 
canalla para ser listo. Sería di­
fícil imaginar un proyecto más 
pueril y , para decirlo de una vez, 
de una estupidez más absoluta.

Sólo hay un medio para impe­
dir que Hitler aumente su pode­
río tanto en el Oeste como en el 
Este, y  establezca, al fin, su he­
gemonía en Europa en tera : el 
de oponerse enérgicamente a sus 
agresiones dondequiera que se 
produzcan.

En  estos momentos, la agre­
sión principal se desarrolla en 
España. A h í es, pues, donde hay 
que salvar la libertad v  la paz.

L .  D E  B R O U C K E R E
(«¿^ Peuple», 25-111-1938.)

El heroísmo repobiícano, ala- 
hado por «L’Ordre»

París, 30.—E l ^riódico L 'O r-  
dre publica un editorial a propó­
sito de la situación militar en E s­
paña, alabando el heroísmo de la 
población, que contesta al llama­
miento del Presidente del Consejo 
y  resiste. Dice que es suficiente 
un poco de material para que los 
republicanos se opongan a los ca­
ñones alemanes, a los tanques ita­
lianos, a la aviación italoalemana, 
como se han opuesto en todos los 
frentes. — ^geHci’q España.

Los vcrdndos aiemases dls' 
pondrán de cnarenfa y seis 

nuevas vicdmas
París, 30. — Una información de 

ia Agencia Foumier dice que en 
Berlín han sido detenidas 46 perso­
nas acusadas de formar la asociación 
secreta c.Para la libertad alemana», 
la cual difundía en Alemania emi­
siones de radio con el nombre de 
Radio Libertad. Las autoridades ale­
manas no quieren hacer ninguna de-- 
claración relativa a la detención de 
esas 46 personas, pertenecientes * 
todas las clases, y  entre las cuales se 
encuentran un antiguo diputado, dos 
editores y varios funcionarios del 
Estado. Los detenidos serán juzga­
dos por el Tribunal extraordinario, 
acusados de alta traición.

Ayuntamiento de Madrid
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SPANISH TESTAMENT
Por Arthur Koestler

{Continuac\ón)

atrevía a mirarle. Me advirtieron que en las 
ventanas de la peluquería, que daban también 
al patio, había vigilantes que se lo contaban 
al JeEe de servicio.

En días sucesivos, desde distintas venta- 
ñas me tiraron frecuentes notas previniéndo­
me contra los «espías». Algunos hablaban de 
Carlos, cuya swástica llamaba la atención.

«¡ Ten cuidado, extranjero!—rezaba una de 
las notas—. Hay aquí espías dispuestos a sal­
var sus vidas entregándoles otras a los ver­
dugos.»

Hacían bolitas con el papel o lo ataban con 
un trozo de cuerda.

Cuando veíamos caer una nota al otro ex­
tremo del patio, dos de los nuestros pasea­
ban hacia allí, se detenían, charlaban y, final­
mente, dejaban caer un cigarrillo o un lit*o 
para poder recoger la nota sin que nadie lo 
advirtiera; luego la desdoblaba en el bolsillo 
del pantalón y la guardaba en el libro; por úl­
timo, nos sentábamos de espaldas a la pared, 
leyendo, en apariencias, el libro; en realidad, 
la nota.

Al día siguiente, el húngaro volvió a apare­
cer. Me echó una nueva carta de despedida 
para su mujer.

Durante cinco días, apareció su cabeza en 
la ventana, al dar las dos, y una carta de 
despedida caía al patio. AI día sexto, uno de 
sus compañeros apareció tras él, hizo una 
mueca y se golpeó la frente. Empezamos a 
sospechar algo.

Nos dió la solución de la charada Carlos, 
quien lo supo por lohnnie. El húngaro era un 
voluntario de la Legión extranjera y estaba en 
la cárcel por fraude. En su celda había cinco 
milicianos condenados a muerte. No era muy 
agradable para ellos el tener que compartir 
su celda con un enemigo, con el más destaca­
do de los enemigos: un mercenario extranje­
ro, ante cuyos ojos tendrían que marchar a 
la muerte. El húngaro no sabía español. Un 
día, recibió una comunicación oficial y le en­
gañaron haciéndole creer que lo iban a fusilar. 
Querían tener la satisfacción de hacerle sentir 
el sabor de la muerte. Desjxiés de una sema­
na. los dos sobrevivientes de aquellos cinco 
estaban hartos de sus lamentaciones y dieron 
por terminada (da broma». A los pocos días, 
lo scJtaron.

Por si algún moralista sintiera la necesidad 
de comentar el incidente, quiero añadir que 
considero reprobable la conducta de los mili­
cianos y que en el lugar de ellos hubiera he­
cho exactamente lo mismo.

La noche del martes, fusilaron a diecisiete; 
la del jueves, a ocho; la del viernes, a nue­
ve; el sábado, a trece.

Hice tiras de mi camisa para taparme las 
«rejas y  no oir nada durante la noche: fué in­
útil. Me corté las encías con im trozo de vi­
drio y dije que me sangraban para que me 
dieran algodón iodado; me lo metí en los 
oídos; tampoco me sirvió de nada.

Nuestros oídos se agudizaron extraordina­
riamente: lo oíamos todo. En las noches de 
ejecuciones, sonaba el teléfono a las diez; 
contestaba el carcelero de guardia; le oíamos 
repetir a cortos intervalos: «Lo miaño, lo 
mismo, lo mismo...» Sabíamos que alguien 
del Estado Mayor leía la lista de los que de­
bían ser fusilados esa noche; sabíamos que 
tras cada «lo mismo» el carcelero apuntaba un 
nombre; pero ignorábamos qué nombres eran 
y  si los nuestros estaban entre ellos.

El teléfono llamaba siempre a las diez; lue­
go. hasta las doce o b  una, nos quedaba tiem­
po para echamos y  e ^ ra r . Cada noche pe­
sábamos nuestras vidas en b  balanza, y  esta 
noche les falta!» peso.

A bs doce o la una, oíamos el timbre de 
noche; Man d  sacerdote y el pelotón de fue­
go; siempre llegaban juntos.

En seguida empezaba el abrir de puertas, 
el sonar de b  campanilb, las oraciones del 
sacerdote, los gritos de « | Madre U y las de­
mandas de auxilio.

Los pasos avanzaban por el pasillo, retroce­
dían, se acercaban, retrocedían... Ahora esta­
ban en la celda de al lado, luego en la otra 
ala: volvían de nuevo. Se oía más clara la 
voz de! sacerdote:

«Señor, ten misericordia de este hombre, 
perdónale sus pecados. Amén.»

Ya oíamos en b  cama, y nos rechinaban los 
dientes:

«El martes, por la noche, fusilaron a die­
cisiete; el jueves, a ocho; el viernes, a nue­
ve; el sábado, a trece.

Trabajarás seis días, dijo el Señor, y el sép­
timo. que es sábado, no harás trabajo alguno.

El sábado, por la noche, fusilaron a tres.»

LUNES. 19 DE ABRIL
Hasta ahora, me afeitaron siempre en mi 

celda; ayer, me llevaron a la barbería. Me vi 
en un espejo por primera vez, desde hace dos 
meses y medio. Me asombró encontrarme tan 
poco cambiado. En realidad, un hombre es tan 
elástico como una pelota de fútbol: se recibe 
un puntapié capaz de harerlc a uno añicos; 
pero la envoltura externa recobra su primiti­
va forma y sólo queda alguna salpicadura de 
lodo. Si la conciencb fuera b  suma de nues­
tras experiencias, tendríamos todos canas a los 
veinticinco años. La cañería que corre por mi 
cuarto hace, a veces, de tubo acústico. Si acer­
co el oído, oigo ruidos confusos ¡ música de 
radio, que viene de las habitaciones del Go­
bernador, o una mezcla de sonidos de distin­
tas celdas. A menudo, creo oir voces de mu­
jer. En b  otra ala del edificio está la cárcel 
de mujeres. Pero hace tres días que ahogaba 
todos estos sonidos la voz de un hombre 
que lloraba y llamaba a su madre; debe de es­
tar en una celda próxima a la mía: en cuan­
to me acerco a la cañería, le oigo. Le pregun­
té a Angel quién lloraba así. Dijo que es un 
miliciano que estaba con un hermano suyo; 
pero que, desde el viernes por la noche, se ha 
quedado solo.

Esta mañana, después del desayuno, Angel 
y el carcelero volvieron a mi celda.

—Venga pronto— m̂c dijo este— : su ami­
go se ha vuelto loco.

Fuimos a la celda 37. Carlos estaba caído 
en el suelo, junto a b  cama, con la esvástica 
aún en el ojal. El sudor empapaba su rostro; 
tenia entre sus labios unas burbujitas de es­
puma y los ojos muy abiertos. Lo miré sin 
saber qué pensar.

El carcelero me empujó.
—Dile algo—me lugíó— : háblale en ale­

mán.
Carlos sólo sabía unas palabras en español 

y yo le había servido de intérprete varias ve­
ces.

Le pregunté que qué demonios le ocurría: 
le sacudí, le pellizqué: no reaccionó lo más 
mínimo ni parecía reconocerme. Entre Ahgd 
y yo trajimos un cubo de agua y se lo echa­
mos en la cabeza; lu ^o  le tiramos de las 
orejas. Entonces volvió poco a poco en sí, em­
pezando a gemir y a mover las manos...

Lo sujetamos y le hablé hasta que me cono­
ció. y se quejó de dolores de e^alda y de no 
poder mover las piernas. Se las tocamos; las 
tenía tiesas y no podía menear las rodillas: 
intentamos doblárselas a b  fuerza y gritó de 
dolor.

Por fin,.lo acostamos y vino el ayudante 
del médico : un preso estudiante de medicina. 
Diagnosticamos el caso: conversión histéri­
ca. Luego llegó el Jefe de servicio, diciendo 
que no era más que pura farsa y que si no le 
hacíamos caso, se le pasaría.

Se marcharon todos y me dejaron solo en 
b  cárcel con Carlos. No volví la cabeza; pero 
estaba seguro de que el Jefe de servicio nos 
espiaba por b  mirilb.

Le dije a Carlos que si era un truco, podía 
confiar en m í: yo no iba a acusarle; pero no 
me entendió, y lo único que averigüé fué qUe 
estuvo toda la noche oyendo los mismos ru­
mores que yo, que d  sacerdote se acercó a su 
celda y  el tintineo de b  campanilla se hizo 
cada vez más fuerte, y luego no recordaba 
más.,.

Pasaron unos minutos, vinieron a buscar­
me y me encerraron nuevamente en mi celda. 
El Jefe dijo que si, al mediodb, Carlos no es­
taba mejor, lo pondrían en uira celda de cas­
tigo y que allí se curaría en seguida.

¡Pobre Carlos! Sus piernas eran más listas 
que su calaza. Cuando creyó que se le acer­
caba b  muerte, se endurecieron, negándose a

llevarlo. Si queda inválido, no prenderán me- 
dalbs sobre su pecho.

Sólo fuimos tres en el patio esta tarde. Con­
té a Byron y  al tísico toda b  historia: se en­
cogieron de hombros sin demostrar la menor 
emoción; pero, luego, le dieron a Angel unos 
cigarrillos para Carlos.

A la hora de cenar, k  pregunté al carcelero 
cómo encontraba a Carlos. Se golpeó b  fren­
te diciendo:

— Ŝu amigo está ido.
He vuelto a escribir al Cónsul. Hace cinco 

días que salió mi primera carta: desde enton­
ces espero su visita o, al menos, su contesta­
ción. Creo que la primera carta debió de per­
derse; de otro modo, es inexplicable que no 
haya contestado dentro de las veinticuatro ho­
ras a mi S. O. S.

¡ Es una inmensa decepción I Luché dos 
meses y medio para escribir esa carta—tuve 
diez días de ataques cardíacos—, y ahora no 
me contestan.

MARTES, 20 DE ABRIL 
Del CónsuL nada. Pero fué b  primera no­

che tranquila desde hace días. No hubo te­
léfono ni timbre, por b  noche.

Me siento convalecer. Parece que toda b  
cárcel vuelve a respirar.

Por la mañana, me llevaron nuevamente a 
b  celda de Carlos. Ayer había mejorado, co­
mió un poco y anduvo por el cuarto con sus 
piernas tiesas. Hoy perdió otra vez el co­
nocimiento. Mientras me hallaba en su celda, 
vino un representante del Constilado italiano 
a informarse del caso. Pero Carlos no volvía 
en sí. Esta es b  mejor prueba de que no hay 
truco alguno.

MIERCOLES, 21 DE ABRIL 
Ayer, cuando el carcelero me trajo la co­

mida, me dijo con excesiva amabilidad que 
«debo comer» y me hizo servir una segun­
da radón. Me pareció que, cuando decía esto, 
Angel y e! otro ordenanza me miraban de un 
modo especial. Cuando llegó el vino, y en 
contra del tegm ento, me dieron doble can­
tidad sin que le pidiera. El que trajo el vino 
me miró también extrañamente.

Creí que mi tumo había llegado. No dor­
mí : paseé arriba y abajo, esperando k  llama­
da del teléfono y admirándone de mi pro­
pia indiferencia. Se me ocurrió que me cos­
taba más separarme de Byron, del tísico y de 
Angel que de mis familiares y  amigos.

A bs diez en punto, sonó el teléfono. Oí 
siete veces; «Lo mismo, lo mismo, lo mismo».

{Continuará.i

Pérdidas y ganancias del eje
La brutal anexión hideriana de 

Austria ha sido un duro golpe para 
el fascismo mussoliniano y, más allá 
del régimen, para el país.

Digamos primero unas palabras 
sobre ia posición del régimen fascis­
ta en la cuestión de Austria. Musso- 
lini la definió en un discurso que pro­
nunció ante el Senado:

«No basta—dijo en aquella ocasión 
—garantizar las fronteras del Rhin; 
hay que garantizar las de Brenner. A 
este fin, debo precisar el punto de 
vista del Gobierno italiano en cuan­
to a la cuestión de b  propaganda que 
se hace en Austria y en Alemania 
en favor de la anexión o del A«s- 
chÍKss. Esto es inadmisible... El Se­
nado estará de acuerdo conmigo y 
me apoyará en este punto de vista: 
que Italia no podría tolerar nunca la 
violación de los Tratados que supon- 
dría la anexión de Austria a Alema­
nia. C^ino que esta anexión destrui­
ría la victoria italiana, aumentaría b  
potencia demográfica y  territorial de 
Alemania y crearía esta situación pa- 
radógica: que la única nación que 
aumentaría sus territorios y su pobla­
ción, formando ri bloque más pode­
roso de la Eiuopa central, sería pre­
cisamente Alemania.»

Tratábase entonces— n̂os hallamos 
en 1925—del Anschíwís entre dos 
pueblos libres y pacíficos.

En 1934, el eKcnario ya no es el 
mismo.. Hitler ha tomado el poder 
en Alemania. Austria está bajo el 
dominio del pequeño canciller Doll- 
fuss, cuya mujer y cuyos hijos cono­
cen hoy b  amarga senda del exilio. 
Mussolini aun no ha cambbdo de 
opinión sobre el AnscWuss. T«na al 
pequeño canciller bajo su protección, 
lo pasea por Roma y por Venecla, y, 
cuando DoUfuss cae asesinado en 
Viena—por los mismos que fueron 
sus cómpílices ccwitra los socialistas 
durante las sangrientas jomadas de 
febrero—, movihza en el Brenner y 
amenaza con entrar en Austria si 
Hitler no se abstiene de toda inje­
rencia en la política interior vienesa.

De^ués, viene Stresa.
Y  luego, Abisinia.
Y  después, el' «eje».
El «eje» acaba de celebrar su pci- 

mera y  más concreta victoria en 
Austria; pero se trata de una victo­
ria hitleriana y, según las propias pa­

labras de Mussolini en 1925, de una 
derrota it^bna.

Sin embargo, Mussolini se aferra 
al «eje», del que no se separará por 
nada.

Para el país, la cosa es más grave.
Durante un siglo, el patriotismo 

italiano, identificado con b  democra­
cia italiana, luchó contra b  monar- 
qub austri^úngara por motivos polí­
ticos— l̂iberación de bs nacionalida­
des oprimidas—y también por moti­
vos naciwiales—unidad de la nación, 
en primer lugar, y  protección de 
esta unidad contra la masa de un im­
perio de rapiña, instalado en la fron­
tera oriental, que amenaza la inde- 
pendencb y la libertad dd país.

No tengo la intención de volver 
a trazar las etapas de esta lucha. No 
terminó sino con la guerra, en 19 18 . 
El derrumbamiento del imperio de 
los Habsburgo fué, para Italia, el 
único resultado positivo de b  con­
tienda europea. ¡ Pero había costado 
medio millón de muertos!

Después de la guerra, la política 
extranjera y  económica italiana des­
arrolló en dirección a la Europa cen­
tral y, sobre todo, a la Eurc^a da­
nubiana y balcánica con cierto resuL 
tado satisfactorio. Mussolini pareció 
querer perseverar en esta dirección; 
pero el «eje» le ha alejado política y
económicamente del Danubio.

•
*  »

Como no hay discurso que pueda 
explicar o justificar esto, he ahí b  
razón de b  falta de contenido del 
último discurso de Mussolini. Los je­
fes fascistas locales son menos reser­
vados que el Duce y dicen clara­
mente que. apartada del Danubio, 
Italia triunfará en el Mediterráneo. 
En Milán, terminórecientemente una 
reunión fascista con gritos de: «¿Pa­
ra quién será el Mediterráneo? ¡Pa­
ra nosotros! ¿Para quién Córcega? 
¡Para nosotros! ¿Para quién, Tú­
nez? ¡Para nosotros!»

Con esto se quiere compensar lo 
otro.

Lo malo para el neoimpcrialismo 
Italiano es que Hitler está en Vie­
na, mientras que Mussolini no está 
ni en Túnez ni en Ajaccio.

Si bien es cierto que está en Má­
laga y en Mallorca...

Prtro NENNI
(«Le Peupíe», París, 29-IH-1938.)
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Fuego en el horizonte hispano

El verdadero “paraíso ’ del criineii
S u m a r io  : Bandole­

ros en vez de milita­
res.—facobismo cleri- 
calista.—L a s  matan­
zas de Badajoz, 
sinatos en nuisa.—E l  
empleo de tropas co­
loniales.—Barbarie in­
útil. —  Los derechos 
del hombre.

L a  exacerbación del odio, nun­
ca extinguido, de los militares 
traidores y  sus aliados extranje­
ros, prácticamente fuera de todas 
las leyes, se ha convertido en 
odio inextinguible al presentarse 
tal como son, ávidos de botín, de 
sangre y  de exterminio. E n  el 
caso de España, los crímenes son 
mayores porque los cometen gen­
tes que se dicen defensores de la 
Religión y  a la Patria. L as  tro­
pas del «generalísimo» Franco 
presentan 5 carácter de las par­
tidas de bandidos de la Edad 
Media. Por algo la historia de 
los tahúres, contrabandistas y  
banqueros está íntimamente li­
gada a la sublevación militar de 
España.

E l «nacionalismo» de los «ca­
balleros de industria» de Sala­
manca no tiene nada de español. 
E s  una confusa filosofía hispa- 
nófoba, bárbara y  cruel, tras de 
la cual se oculta una coalición de 
negociantes, especuladores y  «pa­
triotas»—los de la trilogía Dios, 
Patria y  R ey— , que tiene sus 
centros directivos en Berlín y  Ro­
ma, por una parte, y  en Lon­
dres, París, Amsterdam y  Bru­
selas, por otra, y  oficinas subal­
ternas en San Sebastián, Sala­
manca y  Lisboa.

E n  nombre de ese ((nacionalis­
mo» se ha endiosado a Franco, si 
bien su verdadero papel dentro 
de esta vasta coalición, es la de 
jefe de los aniquiladores de la 
hispanidad.

Son, pues, esos «caballeros de 
industria» de Salamanca quienes 
cometen los actos más brutales, 
como la cosa más natural del 
mundo. E l  asesinato de millares 
de españoles no combatientes se 
produce «con los más felices re­
sultados». Dan «felices resulta­
dos* los tormentos más refinados 
aplicados a mujeres y  niños. L a  
degollación de infelices ciudada­
nos en Sevilla, Granada, Algeci- 
ras, Huelva, Badajoz, etc., dan 
también «magníficos resultados». 
Como la «cosa más sencilla», se 
arrasa e incendia a las poblacio 
nes alejadas de los frentes de lu­
cha y  se destroza a seres inocen­
tes por medio de torpedos aé­
reos. Todo eso, como puede supo 
nerse, se realiza en nombre del 
«nacionalismo por acciones» de 
Salamanca ; es decir, con el aval 
y  la ayuda de la Banca sin pa­
tria, de los negreros de Europa 
y  de los colonizadores italoale- 
manes.

L a  gran coalición del capita­
lismo internacional se extiende 
contra la España pacífica y  tra­
bajadora.

Según el escritor francés M. 
Marvaud, el capital extranjero 
invertido en negocios en España, 
ascendía a 3.679 millones de 
francos, distribuidos de e s t a  
forma : ferrocarriles, 608.575.000 
f r a n c o s  nominales ; tranvías,
53.350.000 francos nom inales; 
gas y  electricidad, 43.415.000 
francos nominales ; minas y  otras 
empresas, - 149.687.500 francos

nominales. E l  valor en Bolsa de 
las minas era de 824.838.000 
francos.

Otro economista francés, M. 
Neymarck, evaluaba el capital 
extranjero invertido, en 3.849 
millones de francos.

Ivas complicidades, tolerancias 
y  apoyos «sutiles» de los saltea­
dores internacionales tienen una 
explicación clara en las cifras 
que acabamos de insertar.

B A N D O L E R O S  M A S Q U E
M IL IT A R E S
Todo lo que ha venido ocu­

rriendo en relación con el pro­
blema de España, a partir del 
18  de julio de 1936, está en con­
sonancia con un plan de robo y  
botín, tan vasto y  pujante, que 
bien puede calificarse de proyecto 
de reparto del solar hispánico.

Hitler, Mussolini y  una gran 
parte del capitalismo, sin patria, 
que tienen sus intereses en E s ­
paña, forman, con los «caballeros 
de industria» de Salamanca, el 
círculo de hierro dentro del cual 
se mueven los españoles que no 
quieren morir por asfixia.

No hablemos más de la suble­
vación de ^ r t e  del ejército espa­
ñol : no existe ejército allí donde 
se han producido pactos tan mi­
serables como los concertados con, 
Italia y  Alemania ; no existe ho­
nor militar allí donde se rompe 
con todas las normas que deter­
minan los convenios internacio­
nales relativos a la guerra, y  no 
puede haber convivencia posible 
con gentes que matan por el sá­
dico placer de matar. L o  que sí 
existe, y  esto nadie puede encon­
trarlo exagerado, es una verda­
dera partida de bandoleros.

Una partida de bandidos, agre­
gamos, que en tiempos pasad(js 
costaba a los españoles pesetas
806.750.000 anuales.

JA C O B IN ISM O  C L  E  R  I  C A- 
L IS T A
Sin embargo, resulta que la 

horrible guerra civil española ha 
estallado por haber cometMo los 
españoles el «horrendo» crimen 
de defender la soberanía de E s ­
paña y  las libertades individua­
les.

Esto ha desatado contra los es­
pañoles una especie de jacobi-i 
nismo clericalista, que es la su­
ma de todos los crímenes que la 
Inquisición cometió en las gene­
raciones pasadas.

Después de los horrores de la 
Guerra Europea, parecía que el 
capitalismo había saciado por 
completo sus odios y  su sed de 
sangre ; pero la guerra contra el 
pueblo español ha venido a de­
mostrar que todavía se puede ir 
más allá en maldad y  barbarie.

No tienen punto de compara­
ción los crímenes de Lovaina, 
Malinas, Arschott, Dinant, Ger- 
beviller y  del <(Lusitania» con las 
«razzias» del clericalismo en An­
dalucía. Los «caballeros» que 
cometieron más de cinco mil ase­
sinatos en Sevilla ; que fusilaron 
a las enfermeras del hospital de 
sangre de Toledo; que inmola­
ron en la plaza de toros de Ba­
dajoz' a más de millar y  medio 
de personas (Artículo 2S del Re­
glamento de L a  Haya : *No po­
drá ser entregada al saqueo o al 
pillaje una localidad tomada por 
asalto») ] q u e  ametrallaron a 
mujeres y  niños en Málaga, en 
Asturias, en \^izcaya v  en Cata­

luña (Articulo 27 : «E« I05 si­
tios y  bombardeos deben ser to­
madas las medidas necesarias pa­
ra ezñtar en lo posible que los 
edificios consagrados al culto, a 
las artes, a la beneficencia, los 
monumentos históricos y  los hos­
pitales sufran s u s  consecuen­
cias»), y  bombardean sistemáti­
camente ciudades abiertas, como 
Barcelona, Valencia, Tarragona, 
etcétera (Artículo 25 : tQueda 
prohibido atacar o bombardear 
por cualquier medio ciudades, 
pueblos, habitaciones o viviendas 
qtie no estén defendidos»), son 
los mismos personajes de las 
guerras carlistas y  de la Gran 
Guerra, pero con más práctica en 
el tormento de las poblaciones 
indefensas.

Puede citarse como precedente 
histórico de tanta barbarie y 
maldad, la actuación de la «Jun­
ta Apostólica» de «El Angel E x- 
terminador» y  la «Defensa de la 
Fe», de tiempos de Fernando V II 
y  Calomarde.

Estas Juntas, como es sabidd, 
actuaron en aquella época para 
restablecer en toda su fuerza y  
poderío el abolido Tribunal de la 
Inquisición y  estuvieron presidi­
das por delegados del Papa, En 
verdad, la ola criminal que su­
fren los españoles, tiene el mis­
mo matiz sangriento de las lu­
chas que mantuvieron sus abue­
los.

Franco obra como el matarife 
mayor de la generación de die- 
ci(xho a treinta años. Además, 
actúa como exterminador de las 
simientes de la raza, pues su es­
pecialidad es destruir mujeres y 
niños.

L A S  M A T A N Z A S  D E  B A ­
D AJO Z
He aquí la descripción que de 

la matanza de Badajoz hace el 
periodista M r. Ja y  Állen : 

((Siguiendo las murallas de la 
ciudad, nos dirigimos a la plaza 
de toros, que domina el fértil va­
lle del Guadiana... Eran  jóvenes 
en su mayoría, campesinos de 
blusa azul y  obreros industriales 
con traje de faena. A l otro día, 
a las cuatro de la mañana, fue­
ron empujados hacia el ruedo por 
la misma puerta por donde salen 
las cuadrillas, y  en el ruedo les 
aguardaban las ametralladoras. 
A l cabo de d(5ce horas, 1.800 
hombres, entre ellos algunas mu- 
jeres,_ habían sido muertos. ¡ Mil 
och(x;ientos c u e r p o s  contienen 
_más sangre de lo que uno se 
im agina!»

Sobre el mismo tema de la 
guerra sanguinaria y  feroz de los 
«nacionalistas», dice otro testigo 
extranjero, M. Francois de Pie- 
rrefeu :

«La fosa común donde se ente­
rraba a los millares de fusilados 
en la cárcel de Sevilla, tenía 14 
kilómetros de longitud.»

En Granada, según otro testi­
go presencial, durante los tres 
primeros meses fueron fusiladas
27.000 personas. E l  periodista 
Ruiz Carnero fué macheteado 
bárbaramente antes de ser fusi­
lado. Un gran médico, Montesi­
nos, fué linchado, y  su cuerpo, 
arrastrado por las calles.

A S E S IN A T O S  E N  M A SA  
Henos aquí ante hechos de un 

vandalismo guerrero sólo compa­
rable a los asesinatos en masa

ordenados por Siba ; pero quere­
mos establecer un perfecto enca­
denamiento entre estos repug­
nantes crímenes y  el pensamien­
to del jefe Franco, para que 
quede bien de manifiesto la bru­
talidad organizada de lo que los 
fascismos llaman sus «métodos».

«Para conseguir mis fines, no 
vacilaré en fusilar a la mitad de 
la nación española.» (Declaración 
de Franco, publicada en News 
Chronicle del 29 de junio de 
1936.)

«La lentitud con que los mili­
tares vamos conquistando Espa­
ña, tiene una ventaja : la de per­
mitir una depuración definitiva 
del país de todos los elementos 
rojos.» (Declaración del lugarte­
niente Yagüe en Deutsches Naoh- 
richten Burean.)

Y , el 19 de agosto de 1937, 
uno de sus desahogos ra(iiofóni- 
cos, exclamaba Queipo de Llano : 

«El 80 por 100 de las familias 
de .Andalucía llevan ya luto. Pa­
ra asegurar la victoria fiual, no 
vacilaremos en adoptar medidas 
aún más rigurosas todavía. Ire­
mos hasta el fin y  continuaremos 
nuestra obra hasta que no quede 
un solo marxista en España.»
E L  E M P L E O  D E  T R O P A S  

C O L O N IA L E S  
Todos los métodos de terroris­

mo han fracasado ante la actitud 
estoica del pueblo español. Tam­
poco ha producido el efecto que 
esperaban los facciosos el empleo 
de tropas semibárbaras.

Los moros de Tensaman, los 
feroces cabileños de Beni Aros y  
Beni Urriaguel, y  los fanáticos 
de R ’gaia, Ketaraa y  Xauen, no 
han servido más que para poner 
al descubierto el espíritu vandá­
lico de la empresa y  la vulnera­
ción de los acuerdos de L a  Haya 
sobre el empleo de tropas de in­
ferior civilización.

En  realidad, de lo que se tra­
taba con el empleo de tropas co­
loniales, era de agravar los ho­
rrores de la guerra. En  efecto, 
el empleo de tropas salvajes, 
ineptas para sujetarse a la disci­
plina y  a las leyes internaciona­
les, puso de manifiesto el carác­
ter punitivo de esta guerra de 
conquista ; guerra de pillaje, de 
saqueo, contraria al derecho de 
gentes ; guerra propia de los 
descendientes de los «caballeros» 
de Montesa, Calatrava, Alcánta­
ra, Santiago, San Juan de Jeru- 
saién y  Cristo de Portugal.
B A R B A R IE  IN U T IL

La batalla de los hispanófobos 
abarca al niño, pues ataca con 
preferencia a la niñez. L(5s niños 
son las fuentes de la vida. Su ob- 
sesión es destruir vidas infanti­
les, porque asesinar niños equi­
vale a martirizar madres, y  mar­
tirizar madres es sembrar el te­
rror y  el desaliento en las ciu­
dades.

Un ejemplo lo encontramos en 
la destrucción de Madrid. Desde 
el 7 de noviembre hasta el 7 de 
abril último, la aviación y  la ar­
tillería habían destrozado com­
pleta o parcialmente 980 edifi­
cios. De ellos, catorce escuelas, 
(Xiho iglesias, nueve asilos, cua­
tro hospitales, dos museos y  las 
Academias de la Historia y  de la 
Lengua.
L O S  D E R E C H O S  D E L  HOM ­

B R E
E l Derecho 'nternacional ha

llegado a fijar ciertos principios 
como inconcursos, elevando al- 
gunos de ellos a la categoría de 
dogmas jurídicos. Uno de esos 
dogmas es la e.xistencia de un 
derecho internacional o, mejor 
dicho, de un derecho humano, 
que se cierne sobre la diversida(í 
(le las naciones y  que se sobre­
pone a todo otro derecho ; es de­
cir : existe un haz de derechos 
cuya violación no se tolera a na­
die sin que ello pueda provocar 
una protesta o una intervención 
de la comunidad internacional. 
De ese haz, de ese mínimo polí­
tico, forman parte los derechos 
del hombre.

Por de pronto, los más altos 
prestigios internacionales han 
aceptado y  proclamado la doctri­
na, y  pugnan por que se aplique 
total y  universalmente dentro 
del marco de la Sociedad de Na­
ciones.

La expresión teórica de esa 
doctrina puede verse en uLes nou- 
velles tcndences du Droit Inter­
national», de M. P o lit is ; pero 
mayor fuerza que la opinión de 
un hombre, ha de tener la pro­
clamación, casi por unanimidad, 
de esa doctrina, por el Instituto 
de Derecho Internacional. En la 
sesión del 12  de octubre de 1929, 
celebrada en Nueva York , pre­
sidida por James Brown Scott 
—tomaron parte en las discusio­
nes L a  Pradelle, Rohin, Jacques 
Myus, Charles Mischer y  otros— 
se adoptó, por 45 votos contra 
uno y  I I  abstenciones, una de­
claración de los «Derechos in­
ternacionales del Hombre».

Nosotros denunciamos el caso 
presente de violación del conjun­
to de derechos humanos.

Niiiisterio de Aoricnitnra
Mnerte heroica de dos fancionarioi

En este Departamento ministe­
rial facilitaron ayer la siguiente 
nota de homenaje merecidísimo a 
dos abnegados funcionarios :

«En el sector de Aragón, fren­
te a las hordas invasoras italo- 
alemanas, han rendido su glorio­
so tributo a la República españo­
la dos heroicos funcionarios de 
este Ministerio de Agriíuiltura, 
adscritos a la Dirección general 
de Ganadería : Francisco San 
José Revuelta y  Manuel Iglesias.

E l  hecho se ha producido en 
el cumplimiento del deber. Ha­
bía que salir al campo para diri­
g ir  en esa zona la evacuación del 
ganado, y  estos dignísimos fun­
cionarios, llenos de patriótico en­
tusiasmo y  sin preocuparse para 
nada del peligro que esta misión 
representaba, se ofrecieron vo­
luntariamente para realizar co­
metido tan arriesgado.

A su llegada a la línea de fuego, 
organizaron concienzudamente la 
evacuación del ganado, salvándolo en 
su totalidad. Cuando las últimas con- ' 
centraciones de ganado entraban en 
nuestras líneas defensivas, la metra­
lla fascista alcanzó a estos admiraHes 
funcionarios, que, dando la vida por 
la Patria ultrajada, han demostrado 
como la juventud española está dis­
puesta a los más caros sacrificios en 
holocausto de nuestra independencia,

La sangre generosa de estos do® 
camaradas caídos, no se perderá. En 
cl corazón (de todos los que trabajan 
en e s t e  Departamento ministerio 
quedan grabados sus nombres heroi­
cos con caracteres indelebles.»

Ayuntamiento de Madrid




